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I HAY IIOMDRES EN LA LI NA? 

Sepin una (nolición alemana, un aldeano ruin» leña 
mi «ioiliillpi en el uioiile y llevándola á niegas se en¬ 
contró al cura que le dijo: ; l)e dónde vienes ron esi 
leña? ¿lio saln's que hoy es «loniilip» y llios le castipi- 
i.i? luuiediataiiieiile el aldeano fue tra-|xirta«lo á la 
luna, donde si’pin la tradinon, aun en el día <«4* le ve 
rol» mi carpí ruando la luna e-tá llena. Hay lili li«*iupo 
también en nuestra vida en el que las inanrlias que lle¬ 
ne el astro que alumbra nuestras h«m*Im*> . las espljca- 
uios de este modo ó de otro prendo; pin no es solo 
eii la lliñe/. donde se eneueillran estas ideas: en alpinos 
punios hay hombres que rreen en la exislenria de un 
'labilanle de la luna. I.a superstición, la poesía, la 
rnvnria en la trasiui^rarion de las almas y el espirilu 
nervioso de los sonámbulos, lian hecho creer en la exi- 
lenria de seres que la liabitau; pero la rieneia lio lia 
llepldo todavía á il«vi«lir la Clieslioli de lili lliodo deli- 
nihvo, y varios a-lrtinomos eslranjiTos sostienen ac#*r- 
ea de oslo, opiniones muy diversas. 

Los unos, entre los males se menta al profesor 
N'hleiden de Jeua, roiisideran la luna romo un i¿IoImi 
ile esi’orias abrasadas que se mueve lentamente, y que 
aparte de la pálida buque arroja sobre nuestro glolm 
no tiene relarion alpina ron lacrosas de la tierra, |n» r- 
que nuestra épora ilustrada niepi ese po«lrr misterioso 
que la su|Miuian miles, y ni el que ya uo rreen las per¬ 
sonas sensatas. 

Los otros, entre los que se menta al profesor Kerli- 
ner de Leip/ip sostienen quelaluiia itilluye en el tinu- 
|hi, |liare variar el viento, apta el mar, produce los 
temblores de tierra, tiene ron esta una roñe xión mag¬ 
nética y está relacionada por simpatía ron el hombre. 
K-le parlólo afirma. quesepin los deseubrimietitos mas 
recientes en esta materia, las ra/oiies que se habían 
dado basta aliora contra la posihilnlad de habitantes 
[Kirecidos á los hombres en el satélite de la tierra, no 
pueden ya sostenerse, que por lo tanto es posible que 
naya hombres en la luna y que si los hay . podremos 
deducir ron cierta sepiridad como son. 

La ciencia llamada á determinar sobre este punto, 
había adoptado un sistema erróneo que lia rectificado 
después. Se trataba de ron x er bien el centro de pa¬ 
vead de la luna y esto desmbriiiiiento era de simia 
mqiortancia para el objeto propuesto. Kl resultado de 
los muchos estudios hechos acerca de esto lia sido el 
siguiente: 

Kl centro de gravedad de la luna no coincide con su 
punto central y jx»r esta causa no immIciuos alcanzar 
mas «pie la mitad de las razones que hay en contra de 
la habitabilidad de la lima, pues que no vemos mas 
que la parte de este sJolxi que está liaría nosotros y de 
iniipin modo la opuesta. 

Haiiseii. el célebre astrónomo de tíollia , lia desen¬ 
cinto por la comparación de las observaciones mas an¬ 
ticuas y mas modernas acerca del movimiento de la 
luna. quee| centro de gravedad de este glolxi celeste 
-e Italia mucho mas cerca de la parte opuesta que de la 
que está vuelta liana nosotros, [sirque á causa déla 
•iivisioiidesigual de <u iliaca.el cnilro de gravedad no 
coincide con el punto central de la luna , sino que ven¬ 
drá á estar á unas ocho millas piráticas de distancia 
de éste en la [Kirie opuesta á nosotros. Sopui su opi¬ 
nión, el nivel medio de la luna está poco mas ó menos 
*•11 el disco visible pira nosotros, desde el cual, la parto 
«pie vemos se eleva basta formar un monte, cuya cuna 
que está en medio de esta parte, escede unas ocho mi¬ 
llas al nivel medio, mientras que la par te opuesta á la 
nuestra, desciende desde la misma orilla hasta estar 
mas Ikijh que el nivel medio, de modo que el centro de 
la [Kirie opuesta á nosotros se halla unas ocho millas 
mas Lija que d nivel medio. No hay que creer p**r esto 
que la luna tiene la forma de un cristal cóncavo por un 
lado y convexo |H»r otro, sino que es convexa jx»r bulas 
parles aunque por un lado, á cansí de su mayor ale¬ 
jamiento del punto central, forma colmas y la otra, á 
causa de su menor alejamiento forma un valle. 

La luna s** asemeja a uno de esos juguetes de los ni¬ 
ños, cuyo asiento es de plomo y que de cualquier modo 
que caigan quedan siempre ron el plomo debajo; tam- 
[mico en estos r! centro de gravedad coincide con el 
punto central. Kn la lima es en sentido inverso, pues 
vuelve siembre liana la tierra su parle mas lipTa. Con¬ 
sideremos aflora cómo se puede deducir de aquí la po¬ 
sibilidad de vida orgánica en la [Kirie de ella que se 
liada opuesta á nosotros. 

Separémonos de la tierra ; en nuestros montes altos 
el aire es muy sutil; si su altura fuese d- muchas mi- 
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Has, nos.* percibiría nada importante. de-de allí, sin¬ 
tiéndose la falta de exhalaciones en la materia y p*r lo 
tanto de apta. Los montes *e elevarías laminen tan 
áridos, estériles v solitarios, como los que vemos en la 
pirh* de la lima que está vuelta hacia no-< Iros y aun 
como bula esta parle. Si nos honrásemos estos montes 
cuya altura es i|e millas, apmados todos en lina parle 
de la tierra, entonces comprenderíamos que lodo este 
bulo ó cansí de su altura, estaría [tejado, seco v sin 
atmósfera, y toda la vida orgánica estaría ene| otro 
bulo que representará el pus llano; p'roen vez de ima¬ 
ginar la alteración de una parte de la masa terrestre. 

I debíamos p'iisir únicamente en sepirnr su centro de 
gravedad de su [imito central, de minio que estuviera 
mas próximo á un bulo que á otro; el resultado de esto 
1 seria que la [Kirie mas distante de| centro de cravedad, 
(orinan.i montes elevado-, al paso que ja que estuviera 
; ma- próxima seria una siipTline (lana. Vpiii el des¬ 
cubrimiento de llaiiseij, esto es lo que sucede en la lima; 

: la pirte que está Inicia nosotros no tiene atmó-fera . ni 
aúna , ni vida, porque e- la parte eleva* la, pero la opílen¬ 
la puede tener [xir ser llana, atmó-fera, aúna y vela 
orgánica. 

La lima aparece en esto como un ser misterioso; se 
puede ibrir con la mayor propiedad que t c. ie una par¬ 
le detrás *|e los montes y que en eva parte viven ó pue¬ 
den vivir s4*res que no coiuN'emos; pero m la ciencia 
saín* que e- pisi lile que haya habitantes en ella, en ese 
caso «bdu* inveslipar lamhieii cómo son e-**s -«•r« , >. ni 
la ciencia pudieia resolver estas cuestiones. habría he¬ 
cho con esto solo una de aquellas coiiqui-tas que Ale¬ 
jandro con toda su grandeza si* lamentaba «le lio poder 
nacer. 

Kl profesor Kechlier preteiule que v puede llegar á 
resolver esta cuestión, sirviéndose para las oliservacio- 
n**s de una e-pecie de te|t»scopio inventado por él. Los 
habitantes déla luna, si los hay, deben tener analogía 
con el gl«dx> que habitan ; asi como la constitución , las 
fuerzas y el modo de vivir de los hombres y de lodos 
los seres terrestres está en relación con el peso. el ca¬ 
lor, la duración del día. etc., como vemos en la tierra, 
-in que hedamos atribuirlo á causas accidentales, de 
ipial mixto de liemos supiner por cierta analogía, que lo 
mismo será en lodos los glidxis celestes. Ahora, pues, 
vemos como ya en la tierra, á proporción del cambio de 
las circunstancias, se modilirait en uno ó en otro senti¬ 
do las disposiciones orgánicas quedelien existir Ikijo 
estas circunstancias y p>demos en cuanto á esto hallar 
i un punto en el *|ue las mismas tendrán una modifica- 
i cioii mayor si las proporciones varían mas en otros 
cuerpos celestes. 

Kl habitante de las remolles polares es distinto del 
¡ natural dol Africa; el gri«‘pi que habita un [tais *!«• in- 
I numerables i-las, es diferente del kirgtlicios ó *1**1 knl- 
I muco, une coloca su tienda en las cshqias *le |iaises «lis- 
lautes del mar; la diferencia entre los habitantes de la 
lima y lo-de la tierra es mayor aun. Hay razones para 
i creer que si la luna tiene atmósfera, lia de ser mucho 
mas libera que la de la tierra. Kl procedimiento de la 
i respiración , |mii* lo tanto, los cambios de la materia y 
¡ el desarrollo de la fuerza, todo lo cual c-la relacionado 
i lisiolouicaiiHMile, m* hallan, pues, en condiciones menos 
favorables que en la tierra. I'or esta ra/.oii, todo [teso 
d«*lx* ser mucho menor que en la siiperlino *le la ti«*rra 
v los habitantes d«* la luna necesitarán lucilos vip«r 
para s*»s|ener su propio cuerp«i y |K«ra soportar cual¬ 
quier car ya. Kl cambio de los dias y «b* la- estaciones 
se verifica en la lima en el mes; ñor e-ta ra/nn el pe 
I rindo de la vida de los habitantes «h‘ la lima, e< distinto 
dol nuestro y está determinado de un modo mas sen- 
’ cilio. Toda el amia, icuya canli*la*i es objeto «h* conje¬ 
turas, si bien so cree que sea proporcjoiialmeiile igual 
á la «le la tierral e-ta reunida solo en la parte de la 
luna que es habitable y que nosotros no vemos, lo nial 
produce cu ella mi clima algo húmedo relativamente á 
i ía snjuia que domina en la [Kirie montuosa que está 
vuelta Inicia no-olros y sirve para templar el cambio 
brusco de temperatura y de luz que |x«r la sutilidad 
del aire se verifica en ella. Todas las variaciones y con¬ 
trastes se suceden en la luna c*»n mas rapidez, ácausa 
de la corta duración «le ln-e-tanones y de la poca lati¬ 
tud y lonmtud sehmográlira , hucicndoquo la imiahlad 
sea mayor v mas fácil porque el espacio es mas redu¬ 
cido; pero ía an ión es mas viva. 1.a- condiciones me¬ 
teorológicas son muy di-tintas de las nuestras, en 
parte jior la pequeñe/í «h* la lima, en parí-* |**ir -u m»*- 
! m»r [x’-o, por -u aire mas sutil. jx*r la diferente di-po- 
sicion de sus afilas y por su día y por -u año que ani¬ 
llos tienen un mes de duración; la eva|x»racion es mn- 
rápida y los vi**ntos mas violento-, lodo l«> cual contri¬ 
buye á cstahbver otras condiciones *b* vnla que delien 
adaptarse á los *|iie viven en ella. 

hf«M‘t i valúenle, con-i<lerálld*do t*x|o, si |«*s habitan¬ 
tes de la luna son mucho mas pequeños, -i están for- 
inailos de una manera mucho mas delicada que los 
hombres, si n*> tienen sangre ardiente, m gr:in fuerza 
vital, si s«»n inquietos y *|e carácter irritable é incons¬ 
tante, si sil razón noe-lá muv desarrollaila, si no co¬ 
nocen ninguna de h- artes m de los oficios [tara I*»- que 
se necesita el fileno, si llevan lilla vida de sociedad en 
el estado *le la naturaleza, vida que en sus rasgo- prin¬ 
cipales no se presenta en un gra«l«i elevado de cultura. 


pero *|iie ileiilro de sus limites mas estrechos que |««- 
*le la nuestra, varia y oscila *le un iihxIo mas violento 
que la vida humana . si presentan con re>|Hi to á I**- 
hombres <|e la tierra la jiiisma diferencia que hay en 
tre el sexo ma-culuio y e| femenino, entre el niño y 
el adulto, en cscra-o, los habitante ib* la luna mui 
si'iiiejanh'- á esa multitud *le si*res quiméricos que ha 
creado la imaginación jMipular del puehhialeman. 

Hay astrónomos que consideran e-ta deducción como 
una broma y en efecto podra considerársela como tal 
s¡ la lima n** tiene atmósfera, pero sera muy exacta si 
la tiene. 

Si «mi el caso *|e halxT utuió-fera en la lima es miN'lto 
mas densa la «|iie hay en la parte m ulta á nuestra vista 
que h de la «¡tu* está vuelta liácia nosolr««, en ninguna 
[Kirie y menos en esta última, jxxlrá ser igual á o. Sn- 
[Minyamos que está «bula la densidad *b' la atmó-fera 
*•1) el luir*le ile la luna : entum es se [xxlrá calcular en 
qué proporción se hace nía- libera con re-pifto á una 
elevación de ocho milla- yeoyrálica- sobre el nivel del 
1 mismo lx*rde. cómo -e comleusa en lina |irofim*liilad 
I «le otra-tantas millas Ikijo el nivel ya «lt« h«* y á qué 
| *iradu llega la rarilicacmn «l**l aire en el centro de la 
I [Kirie vuelta hacia nosotros y la comlen-acioii en el 
medio *|e la que uo vemos. 

Hay datos determinados con re-|iecto á la deiisida«l 
mavor que puede atribuirse ni aire en el Imrde visible 
• le )a lima ; con el auxilio de un cálculo fundado sobre 
estos datos podemos re-olver el problema de si la coii- 
deiKicioii (*ll (‘I centro de la sti|M a rhcie lunar que uo 
1 vemos, e- IM-Iaiite uratidi* para que razonablemente -•• 
crea que pueda halxT en ella vida oruáiuca 
l Kii **st« > -**nti*l** la- a|Kirieiicías no >«• presentan *h* 
¡ iiii iiknIo de-favorable. principalmente si se considera 
ijueeti la luna |>iie*l«* Listar una densidad menor en la 
* atmosfera para sostener la energía del prilicipio vital 
(pii* ha sido creado |K»ra un aire mas huero, lie—el lia 
1 proLulo |x*r medio «le una investigación «jiie no |iare«f 
I permitir objeción aluuna y que está fundada en el fe¬ 
nómeno de la ocultación de las estrellas |x*r la luna, 
j que si existe atmó-fera en el l*ordr de esta última, aun 
! cuando si» lleven á la exageración todas las razones que 
! están á favor déla mayor densidad que puede lialrr; 
| esta densidad no será mas que la parte de la de 
nuestra atmósfera ; pero si añadimos una milésima 
i [Kirie, ó aun mellos, en ese caso tendremos en el cen- 
I tro de la superfino lunar que no vemos, mas densidad 
en la atmósfera que la que podríamos necesitar. 

Aun cuando la atmó-fera en el liorde de la Im.a 
fuese unidlo mas lijera que ’/^de la nuestra, so |xxh.a 
¡ enrr todavía que la densidail atmosférica era suficiente 
jiara que pudiera -**r habitable. I'ero los adver-ari*»> *!e 
; la opmioli de que la luna tiene habitantes, dicen qi.e 
j tixloesto es ilusorio, que la rarilicacioii y la coinlens - 
; cioii de la atmosfera que se verifica en la tierra en a'- 
, turas de ocho millas mas ó monos de diferencia, lio 
puede verilicnr** en la misma e-calaen la luna, porque 
la pevid**/ en i*-t:i es sj*|o I de la pes;i«lez (*n I» tieir; ; 
p*‘ro que la diferencia sin emliarpt i*s relativamenle 
enorme. 

La densidad de la atmó-fera, dicen, disminuye en 
una elevación de la superfino lunar do un modo ma- 
Icuto v mas desproporción a* lo que en la terrestre á 
tyunl altura v aumenta en el d(*-n*n*o en -enti.h* 
i opuesto*|e lina manera uicoin|KiiaNemeiite mas lenta. 

I Lomo quiera que sea, los cálculos hechos y fundad*- 
. -*d»r** ohs4TvacioHe- reixdidas [xir diferentes aslrónn- 
! m«is, matiilie-laii de-de lueyo que la atmósfera de la 
luna t-i la tiene), es intiiiitnmeiite mas sutil que la •!*• 

; la tierra lia-la el punto de que alienas parece creíble 
| que puedan habitar en ella seres aluiiltos. 

Hay otra cuestión aun v es la de sidx-r si la poca den¬ 
sidad «1**1 aire en el Ixmle «le la luna e-tá proliada de 
un iihxIo incoiile-lalile [x»r el cálculo de He-sel. Kl a-- 
tnúiomo Kechner no tiene nim.Mina objenoii impor¬ 
tante *jti** hacerle , pero aconseja que se examine con 
prudencia y promete octi|Mrse en e«do en b* sucesivo. 
Han-eii, |*«*r ciertas causas que están relacionadas con 
I*»- ndip-es lunares, cree que el cálculo de B**—«*l no e- 
Lislante exacto y persiste en la idea de la posibilidad 
de que en la |Kirte de luna que rio vemos exista una 
densidad de atmó-fera suficiente para que baya en ella 
vida orgánica y seres semejantes á los hombres. 

|Vn* la cue-tioii de si bav hombres en la luna , ó ma- 
hieil si puede ImIxtIos . está aun [xir re-olver «le lili 
IIHmIo «leunitivo y es proLihle «pie pa-e alpill tiempo 
antes «|e que la « leiu'ia a-troiiomica lleiíiie á «lar una 
-< lucioii completa á tan dilicil problema. 







